Capítulo 06: Mi primera cita.

Agarrando a Yuuna salgo corriendo de la zona antes de que llegue nadie. Yuuna llorando me habla.

Yuuna: ¡Le han matado, le han quitado la vida!
Takata: Yuuna, tranquilízate.

Yuuna: Pero… ¡ha muerto…no vamos a poder verle nunca mas… es terrible…!
Takata: Yuuna…

Yuuna: ¡No me gusta la muerte, no entiendo porque está la muerte! ¡La muerte solo sirve para que no puedas volver a ver a tus personas queridas!… Takata… ¿por qué?

Takata: Es necesario para que nazcan nuevas vidas.

Yuuna: Pero… no puedo soportarlo. Si tu te murieses… no volvería a volver a verte…no quiero eso… eso es muy cruel… es lo peor que podría pasarme.

Takata: Tranquila Yuuna, no me voy a morir.

Yuuna: Pero…

Takata: Comprendo que esto haya sido muy fuerte para ti, pero tienes q tranquilizarte.
Yuuna: ¡Tienes que hacer algo! Ayúdame.

Takata: Lo siento… pero… no puedo hacer nada.
Yuuna rompe a llorar sobre mi pecho y yo la abrazo fuerte pero cuidadosamente.

Takata: Ya se lo que vamos a hacer. Para olvidarlo mañana te invitare a hacer algo.

Yuuna: ¿A qué te refieres?
Takata: Daremos una vuelta por el recinto, te invitare a comer algo, y pasaremos el día juntos.
Yuuna: Pero no tendremos mucho tiempo con las clases.

Takata: Nos las saltaremos.

Yuuna: ¡Nos castigarán!

Takata: Ya se encargarán Hayase y Shiki de solucionarlo.

Yuuna sonríe mirándome con la cara llena de lágrimas. Suavemente paso mi mano por sus mejillas para limpiarla la cara.
Takata: ¿Te encuentras mejor?

Yuuna me responde con un abrazo. Siento el calor de su cuerpo contrastando con el frío de la noche. Acompañe a Yuuna a su habitación y me fui a acostarme. Por esa noche tuve bastante.

   A la mañana siguiente tuve una grata sorpresa al levantarme. Yuuna me esperaba afuera de mi habitación. La chica estaba bastante sonrojada y con la cabeza gacha. Al abrir la puerta ella miro hacia mí como si la asustase. Su cara temerosa y sonrojada la hacían parecer todavía más vulnerable, y mi instinto como hermano me hizo pensar en protegerla. Sin decir ni una palabra, lo primero q hice al verla fue abrazarla.
Yuuna: Bu…buenos días…

Takata: Esto… hola.

En ese momento me fijo en que Yuuna lleva sus cosas.

Takata: Te dije que no íbamos a ir a clase.

Yuuna: Lo se, pero no quería sospechar entre los alumnos del instituto.

Takata: Esta bien. Vámonos.

Yuuna: Sí.

En clase, como es normal, la profesora preguntó por nosotros.
Motsumi: ¿Qué le ha pasado a Takata?

Shiki: Se encontraba enfermo y se ha quedado en la habitación.
Motsumi: ¿con Yuuna?

Shiki: Sí…. Digo ¡no!

Motsumi: ¿Por qué no le llevaste a la enfermería?

Shiki: Pues…

Hayase: Se encontraba con un poco de fiebre y le aconsejé que se quedase en la cama.

Motsumi: ¿Pero tu no estabas con Yuuna?

Hayase: Soy una chica responsable y tengo que cuidar de mis amistades.
Motsumi: … luego iré a hacerles una visita a los dos enfermos.

Shiki: (¿Qué hacemos?)

Hayase: (tengo una idea…)

  Yo no perdía para nada el tiempo en nuestra escapada. Yuuna y yo nos fuimos al mismo lugar donde le enseñe a Yuuna el atardecer.

Takata: Este será nuestro lugar secreto, ¿vale?
Yuuna: Tenemos que marcarlo.

Takata: ¿Para qué? ¿Acaso no te acuerdas de este sitio?

Yuuna: ¿Como no me voy a acordar? Este es mi lugar favorito.

Takata: ¿Entonces?

Yuuna: Tenemos que marcar nuestro territorio, para que todo el mundo sepa que este lugar es nuestro.

Takata: ¿Y que piensas hacer?

Yuuna abre su bolsa y saca un rotulador y una regla. En un árbol, Yuuna marca con la regla las palabras “Yuuna to Takata” y las repasa con rotulador.

Takata: Tienes una letra muy bonita.
Yuuna: gracias.

Takata: Volvamos al recinto.
Yuuna: Vale.

 Al comenzar el descanso Shiki sale corriendo hacia la habitación. Al llegar se mete bajo las sabanas. Al cabo de unos minutos Motsumi sensei llama a la puerta.

Motsumi: ¿Hay alguien?
Shiki fuerza la voz para aparentar que soy yo.

Shiki: Adelante.

Motsumi sensei entra en la habitación.

Motsumi: Así que era verdad que estabas enfermo.

Shiki: Si, bueno, ya estoy un poco mejor. Cough cough…

Motsumi: Deberías ir a la enfermería.

Shiki: No hace falta. Hoy descansaré y mañana me encontraré como nuevo.

Motsumi: Eso espero… Acuérdate de que los enfermos tienes que recuperar el trabajo perdido, así que cuando vuelvas te tendré que poner tarea extra.

Shiki: …

Motsumi: Recuérdaselo de mi parte.

Motsumi abandona la habitación.

Shiki: …mierda…

 Por otro lado, Hayase corría a la habitación de Yuuna, pero en el camino se topó con Sako.

Sako: Hola, preciosa.

Hayase: ¿No piensas dejarme en paz?

Sako: Solo quiero saber si has pensado en lo que te dije.

Hayase: No me interesan tus movidas de gamberro.

Sako: ¿Recuerdas lo que hicimos aquella noche?

Hayase: ¿el que? Yo no se nada de eso.

Sako: Podrás hacerte la tonta, pero por haberlo hecho conmigo estas contagiada.

Hayase: No quiero escuchar tus cuentos. ¡Déjanos en paz!

Sako: Piénsalo. Antes o después irán a por ti. Si la matases podrías pasar desapercibida.

Hayase: Olvídalo, si sigues con esta actitud tendré que tomar medidas.

Sako: el que avisa no es traidor.

Sako se da media vuelta y se despide con la mano dando la espalda a Hayase.
  Más adelante, cuando todo el mundo regresó a sus clases, me dirigí con Yuuna a la cafetería.
Yuuna: Me gusta mucho este ambiente tan… solitario.

Takata: ¿Solitario?

Yuuna: Sí. Tú y yo, solos. Me siento muy bien.

Takata: Fue buena idea. Parece ser que Yuuna ya no se acuerda de lo que sucedió anoche.

Yuuna: Takata, ¿puedo pedirte un favor?
Takata: Adelante.

Yuuna: Veras… me gustaría ver el amanecer desde nuestro lugar.

Takata: Pero para eso tendríamos que madrugar mucho.

Yuuna: Podríamos dormir allí.

Takata: Eh… ¿estas segura de lo que dices?

Yuuna: …no importa… es tan solo…

Takata: ¡No! Si que importa. Si quieres ver el amanecer lo verás. Esta noche tengo unos asuntos que atender. Quedaremos después de eso detrás de los arbustos, ¿vale?

Yuuna: Bien.

   Allí pasamos la mayor parte del tiempo. Cuando todo el mundo estaba ya en su habitación tras acabar las clases, decidimos salir de la cafetería.
Takata: Ya se está poniendo el sol.

Yuuna: Ha sido muy divertido.

Takata: Hemos estado casi todo el rato en la cafetería.

Yuuna: Pero ha sido genial. Que pena que el día se acabe.

Takata: La verdad es que encerrados en este lugar no podíamos hacer mucho mas. Aunque si se te ocurre algo, aún estás a tiempo.
Yuuna: Claro que sí. Acompáñame.

Yuuna me coge de la mano y me arrastra hacia… los baños…

No se que pretenderá, pero con lo inocente que es, tengo miedo a que se meta en el baño de los hombres, ahora que todo esta vacío. Por llamar al diablo, este apareció ante mí. Bueno, más bien la que apareció por la puerta fue Yuuna, con tan solo una toalla encima. El corazón se me acelera.
Yuuna: ¿Por qué tenias tanta prisa? ¿Por qué no me esperaste?

Mi cuerpo tiembla. Meto mi cabeza bajo el agua cuando veo un par de piernas meterse en el agua. Yuuna tiene el pelo recogido con una pinza. Yuuna me sonríe. Pero… ¿Qué estoy pensando? Es mi hermana… Su pequeño cuerpo tan solo cubierto con una toalla se mueve ligeramente. ¿Y si quiere algo de mí? ¿Y si me está tentando aposta? Mirando hacia otro lado para no ver su cuerpo me fijo en lo que ha dejado a la puerta del baño. Toda su ropa está ahí. Parece que lo ha dejado todo deprisa y corriendo. Si viniese alguien a bañarse y viese a una chica aquí… Sin darme cuenta me fije en un pequeño detalle entre la ropa. Su ropa interior. Unas braguitas rosadas con un dibujo. ¿Usa ropa interior de niña? Claro, en el fondo es una niña. ¿Como puedo tener este tipo de pensamientos con una chica tan inocente? Pero… aunque su mentalidad no haya madurado, su cuerpo es el de una mujer. Pero… hay algo más… algo que me atrae. No es tan solo la sensación de ver a una mujer desnuda… es la sensación de que esa mujer sea Yuuna. Hay algo que es para mi mas importante que su desnudez. Algo que me hace sentir bien… ¿Será su mirada? ¿Que me sucede?
Yuuna: ¿Te ocurre algo?

Takata: No es nada.
Creo que es momento de abandonar el baño. Me levanto y con la toalla mojada cubriendo mi cuerpo me alejo.

Yuuna: ¿Takata?

Ya es de noche. Tengo que librarme de estos pensamientos o mi investigación no será todo lo precisa que deba ser. Mi búsqueda comienza. Al cabo de un rato escucho ruido en las canchas. Alguien parece que está jugando al tenis. Según me acerco el ruido es mas intenso. Allí veo a dos chicas. Son exactamente iguales. Me pregunto si serán gemelas.
Takata: ¿Sabéis que está prohibido salir por la noche?

Las chicas son idénticas. Tienen el pelo de un color anaranjado y a la altura del cuello. Una cinta en el pelo las diferencia. Una tiene la cinta de color verde y la otra de color morado.

Takata: ¿Quiénes sois?

Chica de la cinta verde: Esto… me llamo Asuka. Ella es mi hermana Asuna.
Takata: ¿Y que hacéis aquí a esta hora? 
Asuka: Estábamos aburridas y decidimos jugar un partido de tenis.

Takata: Lo siento, pero tendré que informar de esto.

Asuna: ¡No!

Asuka se acerca lentamente a mí.

Asuka: No tengas esto en cuenta, tan solo nos divertíamos. No hay nada malo en eso.

Asuka me habla con una voz muy sensual. Se mueve a mí alrededor acariciándome en el cuello yen la cintura. Su cabeza se acerca cada vez más a la mía. No puedo mover ni un solo músculo, mi cuerpo está paralizado. Solo puedo mirar al frente mientras ella revolotea a mi lado. Siento como el calido aire que respira choca contra mi cuello.
Asuna: ¡Neesan! Deja a Takata en paz.
En ese momento despierto de mi trance y me doy la vuelta.

Asuka: Pensé que si le seducía nos perdonaría.

Asuna: No creo que sea correcto.

Asuka: Venga, no te lo tomes así.

Takata: No se que pretendías, pero desde luego que no es manera de conseguir las cosas. 

Asuna: Por favor, comprende que solo pretendíamos divertirnos. Estoy segura de que tu alguna vez lo has hecho. Por favor, pasa por alto este incidente, hemos aprendido la lección.
Asuka: Venga, hazlo, ¿si? Vámonos, Asu.

Las dos chicas se van corriendo. Serán gemelas, pero son completamente distintas. Un momento. ¿Cómo sabía mi nombre? No es momento de eso. Me dirigiré a los arbustos para irme con Yuuna. Cuando de repente algo me aprieta en el cuello. Es una navaja.
???: ¿Sangre azul?

Quien fuese el que está detrás me soltó. Al darme la vuelta veo que es Fura.

Fura: Estaba bien buena, ¿por qué no te la tiraste?

Takata: ¿Crees que esa es manera de saludar a alguien?

Fura: Las tenías en el bote. Si yo hubiese estado en tu lugar me lo habría montado con las dos.
Takata: Ese comportamiento no es propio de mí.

Fura: Tú te lo pierdes. Sigue con tu investigación.

Takata: Maldito…

Fura se aleja por el mismo lugar por el cual me sorprendió. Salgo corriendo a donde los arbustos. Al llegar veo a Yuuna escondida detrás de los matorrales.
Takata: Siento llegar tarde. Me topé con Fura.
Yuuna: Llegas una hora antes de lo que acordamos.

Takata: ¿Qué? ¿Entonces que haces aquí?

Yuuna: Llevo esperando desde que salí del baño.

Esas palabras me llegaron muy dentro. ¿Había estado esperando por mi todo este rato?
Takata: Realmente estas deseosa de ir, ¿verdad?

Yuuna sonríe.

Takata: Pues no esperemos más. Vamos.

Con una linterna que llevaba para mi pequeña investigación nos abrimos paso entre la maleza para llegar al lugar acordado. Allí con un poco de madera y unas piedras encendimos una hoguera para mantenernos calientes. Nos sentamos juntos hasta que ambos nos dejamos llevar por el sueño.
Yuuna abre los ojos. Mira hacia el árbol donde están las marcas que ella hizo. La tinta del rotulador se enciendo como si fuese fluorescente. Yuuna tiene el cuerpo paralizado. Las letras se apagan. Todo se vuelve oscuro. Dos ojos se iluminan en medio de la negrura del bosque. Yuuna comienza a sudar. Quiere gritar pero no puede. Yuuna mira a la luna y ve que es negra, con un aura rojiza a su alrededor. Las estrellas se apagan. Los ojos se acercan. Yuuna escucha pasos, pero ni un solo músculo de su cuerpo responde. Algo la agarra del cuello. Una poderosa garra que aprieta su cuello. En ese momento Yuuna se despierta sudorosa. Yo estoy durmiendo tumbado en el suelo. El fuego está a punto de extinguirse.
Yuuna: Voy a buscar mas leña.
Yuuna comienza a caminar por el bosque mareada y desaparece entre las sombras.

